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El tacto del ángel es el nombre de la muestra de Victoria Rodríguez Cruz
comisariada por Antonio Jiménez, que recoge los últimos trabajos de la artista y
nos muestra la singularidad de su mirada, atreviéndose a romper la barrera de lo
íntimo a través de la fotografía como medio de observación e investigación de la
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imagen. Su mirada se despliega bajo tres intencionalidades distintas para ofrecer
nuevos estados de percepción y pensamiento: la mirada como tal, la mirada
como necesidad de análisis y

la mirada como anhelo de conservación de la memoria. Bajo estas premisas,
Victoria busca en su entorno más próximo la esencia de las personas y los seres
que la rodean. Según Antonio Jimenez "De forma consciente o inconsciente
formamos parte de un lugar, de la casa, de la familia, de los padres, compartimos
el aire, el entorno, nos sentimos diferentes y nuestras semejanzas son más. Es
algo de tal complejidad que

se hace extremadamente simple."

En cada una de las imágenes otorga la misma dignidad los elementos
fotografiados unificándolos bajo unos códigos estéticos similares, incluso a esos
“Seres” silenciosos -a veces extraños- que irrumpen en las escenas de su
cotidianidad, sirviéndose de la toma fotográfica como un medio para indagar en
el gesto del instinto del animal, así como en su relación con ellos, su
comportamiento, buscando interactuar con aquello que le es ajeno y que invade
su espacio. Dentro de ese mismo proceso de búsqueda, existe un mayor grado de
implicación -entre otras cosas, por su peso afectivo- en la serie Familia. Este
trabajo podría considerarse un archivo familiar -o álbum- pero la intencionalidad
trasciende más allá del mero registro. En esta serie de retratos familiares los
individuos se encuentran sumergidos, exentos de todo artificio, de toda
apariencia, donde parecen conectar a través del agua con su origen, y donde
Victoria da como válidas aquellas capturas en las que reconoce la personalidad y
temperamento de cada uno: "Los sumerge en agua, un medio donde el animal
humano vuelca sus inquietudes. Para unos, es un medio amigo asociado a buenos
momentos, juegos de infancia o purificación. Para otros está lleno de tensión,
incapacidad, ahogo o inseguridad".

Existe entre la presente selección de fotografías una imagen que representa esa
necesidad del otro, ese en quien nos proyectamos. Dos mujeres -hermanas- se
aferran entre sí, una de ellas padece Alzheimer. El aspecto formal de la fotografía
alberga una gran potencia visual en la que no podemos obviar lo que está
sucediendo: "Victoria observa para captar como se produce la mímesis, pues
entre ellas sobran los diálogos. Sus manos, sus cuerpos, sus ropas y sus
identidades quedan fundidas en una misma".

Pero es una de las piezas la que alberga la expresión del más intenso de los
vínculos: la complicidad existente entre una madre y una hija. Observamos unas
piernas con la piel marcada de historias. Intuimos su postura e intuimos de igual
modo la calma que proporciona la aceptación de su destino. Se trata de su madre,
quien no se encuentra completamente sumergida como el resto de la familia: la
dignidad de la que se dota en este caso al sujeto es mayor, no está
completamente a la merced del agua sino que se

encuentra en superficie, a salvo; se encuentra ahí por decisión propia. El hecho de
realizar la fotografía conlleva desplegar o duplicar la imagen del ser amado, así
como su recuerdo, convirtiéndose en un objeto casi místico: "Su madre, generosa y
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cómplice, con pavor al agua, accede e inesperadamente aparecen nuevas
conexiones". Cuando Roland Barthes habla en La cámara lúcida sobre la
fotografía de su madre en el invernadero, aquella en la única que la reconoce,
menciona: "ella no se debatía con su imagen, tal como hago yo con la mía: ella no
se suponía". Son interesantes estas palabras dBarthes en tanto que habla de la
pose fotográfica como un supuesto de nosotros mismos: cuando posamos no
somos, sino que nos suponemos. Aquí tampoco existe debate con la imagen,
puesto que la esencia de la madre aparece de manera explícita en sus piernas,
en su hija, en sus medallas: "en sus medallas está su historia". En esta obra vemos
a la madre, vemos al padre -su ausencia- y vemos a Victoria.

La promesa del tacto se palpa en cada imagen como una de las máximas
expresiones del afecto, pero pocas veces en su fotografía llega a materializarse.
De ese modo retiene el deseo de que el contacto ocurra, frágil y complaciente,
como el tacto del ángel -que nunca llega-. En definitiva, Victoria nos habla de la
grandeza de lo más cercano, de la afinidad, del afecto, del deseo de conservarlo,
poniendo de relieve la importancia que puede albergar un sólo gesto. Nos
demuestra que fotografiar es mirar de frente al recuerdo y desafiar al olvido.
Quizás sólo quería hablar de los aspectos de sí misma que aún permanencen
ocultos. Aunque, desde ahora, cada vez menos.

EVA_LAB / ESTHER MORCILLO

Hasta el 15 de Enero

Espacio MIRACÖMOLATE

Murillo, 10. 41001 Sevilla

Horario: De Lunes a Viernes de 11 a 14 y de 18 a 20.30

www.eva-lab.com // Tel.: +34 954 21 27 37

El Espacio Miracómolate presenta el proyecto EVA_LAB, ganador de la Beca
VEGAP en la categoría de Diseño Gráfico, 2014.

Su autora, Esther Morcillo (La Palma del Condado, Huelva, 1971) es licenciada en
Bellas Artes por la Universidad de Sevilla en la especialidad de Grabado y Diseño,
y desarrolla su carrera profesional en torno al diseño gráfico y la ilustración
desde el año 1994.

EVA_LAB nace de la necesidad de crear a partir de la descomposición para volver
a componer: Recomponer para comprender. De aquí que el Collage se hace vital.
EVA_LAB es un laboratorio, una fábrica de órganos, un lugar de ensayo y error.

Pudo haberse llamado «El laboratorio de dios», pero es Eva quien decide cuántas
y diferentes formas ha de tener. También aquí hay paraísos e infiernos además de
multitud de cuestionamientos.

Este proyecto va de mujeres, también de hombres. Va de Esther y ella misma lo
define: «Yo quería hablar de mí. Solo de mí. No pretendía reivindicar nada, ni ser
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la voz de todas las mujeres. ¡Qué osadía!… Yo soy Eva. (…) Lo único que he
conseguido es unir algunos pedazos de realidad: re-componer para buscar otras
realidades,para agrandar el mundo y yo crecer con él».

Este proyecto ha quedado materializado en un libro que recoge las ilustraciones
más destacadas. Una selección del extenso y amplio material de trabajo surgido
en la elaboración del mismo.

La presentación al público del libro irá acompañada de una exposición
comisariada por Antonio Jiménez, director de AJG Contemporary Art Gallery,
quien ha seleccionado un conjunto de collages y dibujos en torno a la Eva más
carnal, sexi, sexual, visceral y transgresora. La muestra incluye un segundo grupo
de obras de un formato menor realizadas sobre papel milimetrado que recoge
imágenes y formas geométricas aludiendo al instante mismo en que nace la
mujer libre, invitándonos a repensar los ideales de

perfección.
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